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Hemos leído una interesante publicación

del Uruguay, que lleva un titulo sugestivo,
relacionado con el comercio de la carnicería ;

"Aporte al estudio de 'la adaptación de la
produción nacional a las exigencias de los
mercados consumidores" ; ©1 trabajo lo sus¬
criben tres prestigiosos veterinarios, docto¬
res Sanz, Matos y Chelle, y constituye una
ajiortación más a 'la orientación económica
que conviene imprimir a la actividad profe¬
sional : la ganadería, en explotación intensiva,
en franca industrialización, ha de sufrir las
mismas vicisitudes, la misma concurrencia
comercial en la venta o colocación de sus pro¬
ductos en e'l mercado ; la zootecnia nos ense¬
ña a producir, el veterinario debe conocer
también la técnica comercial : saber vender ;

y un factor elemental en ,1a producción es
adaptarse a las exigencias de los comprado¬
res. Sobre este aspecto nuestra producción
liecuaria, y especializando nuestro comercio
de la carnicería camina, entre confusas prác¬
ticas de añejas tradiciones, son muy pocos
los ganaderos que conocen las exigencias del
mercado consumidor ; sólo algunos tratantes
saben percibir estas modalidades comercia-
Ies y atender sus demandas : son la minoría,
que triunfan entre la balumba de vendedo¬
res dedicados al trato de ganado.

* * *

Volvamos al tema del folleto y explique¬
mos el motivo de su publicación : el Servicio
de Policía Sanitaria de los animales del Uru¬
guay celebra anualmente una Conferencia ; al
año 1928 ba correspondido la IV, y sus se¬
siones han coincidido con la celebración de
la Exposición ganadera en la ciudad del Sal¬
to, durante los días 29 de septiembre al 4 de
octubre del citado año ; uno de los asuntos
discutidos en esta Conferencia, en la terce¬

ra sesión plenaria, ha correspondido al tema
cuyo enunciado hemos dicho; la adaptación
de la producción ganadera uruguaya a las
exigencias de los mercados consumiidores de
carnes es una preocupación, igualmente in¬
quietante entre los productores como entre
las autoridades, que vigilan y orientan esta
producción ; la veterinaria del servicio de po¬
licía sanitaria se preocupa muy mucho de
estudiar los gustos de los mercados compra¬
dores, para aconsejar las normas más conve¬
nientes a la mejor colocación de los produc¬
tos pecuarios ; en el trabajo que comentamos,
los veterinarios uruguayos han demostrado
una perfecta orientación económica y una
amplia documentación comercial. No pode¬
mos seguir ni comentar la totalidad del tra¬
bajo, y sólo hemos de fijar la atención en
este hecho primordial : la producción gana¬
dera necesita producir lo que pide el merca¬
do, lo que gusta al consumidor, lo que se
vende a más precio.

* * *

De los tres ponentes, el Dr. Veterinario
Edelmiro Chelle redacta la tercera parte, ti¬
tulada : " La industria ganadera y la expor¬
tación de carne" ; el motivo del tema se re¬
sume en estas palabras : "el difícil momento
que atraviesa el mercado mundial de car¬
nes congeladas". Los países ganaderos han
aumentado su capacidad productora; la mo¬
derna técnica, seguida en la industria ga¬
nadera, consigue un mayor rendimiento de
las piaras, en número de cabezas y de kilos
de carne; en cambio, las demandas de carne
no han aumentado en la misma cuantía;
este desnivel acarrea una situación de in-
certidumbre y de peligros en los producto¬
res, porque cada vez son mayores las ofertas
y obliga a buscar también mayor número de
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consumklores con evidente desventaja i)ara
el prodnctor. En el tra'bajo del Sr. Chelle se

recopilan gran acopio de datos, con relación
a la situación de los ])rincipa'les mercados de
carnes, desde el punto ele vista de una po¬
ssible coilocación de carnes frigoríficas del
Eruguay; entre los mercados europeos in¬
cluye nuestra nación ; la visión del tratadista
uruguayo sobre España, mercado de carnes,
está muy falta de documentación ; ha leído
mucho, y ha recogido frecuentes ob.servacio-
nes sobre el consumo de carne, sobre nuestra
rkjueza ganadera y sobre el desarrollo de las
industrias cárnicas españolas: documentación
valiosa pero insuficiente para llegar a esta
conclusión, muy confortante para los uru¬
guayos, al afirmar "cpie España no posee
ima ganadería en condiciones, ix)r su calidad
y cuantía, para satisfacer de manera regular
las necesidades del consnmo interno; por la
importancia de nuestras carnes congeladas
del ti'po continental halla en él favorable
aceptación, y por su excelencia destruye, en
las masas del pueblo que las prueba, el pre¬
juicio que sobre su inconveniencia han man¬
tenido hasta ahora" ípág. 96).

* * *

Reconocemos la bondad de la carne con¬

gelada ; .sabemos los cuidados que el ganade¬
ro suramericano prodiga a sus "tropas vacu¬
nas" ; la inspección veterinaria trabaja con
severidad insuperable, para garantizar la sa¬
nidad de la carne ; no se puede oponer re¬
paro ninguno a la venta de la carne conge¬
lada, o refrigerada, que sale de los frigorí¬
ficos suramerícanos. Sin embargo, entre el
público español no encuentra gran simpatía
esta clase de carnes.

Una razón tenía el púlblico para rechazar
e.sta carne : en épocas ya pa,sadas, cuando se
hacían importaciones innominadas, la venta
de la carne congelada se hacía recurriendo a
falsos ardides y funestos engaños, que de¬
terminó una justificada escama en los com-
]:)radores ; actualmente, la solvencia de la em¬

presa importadora de estas carnes, de acuer¬
do con la vigente legislación, ha establecido
despachos de carne congelada donde el ])ú-
blico recibe este género con toda clase de
garantías ; .se ha ]>erdido varios años de pro¬
paganda en favor de la carne congelada, y,
además de luchar contra la natural resisten¬
cia a toda innovación, hay que vencer el
engaño que sufría en consecuencia de las

primeras ventas, que, a jxi.sar de los años
transcurridos, ha dejado honda huella en
el ánimo del público.
Cuenta, pues, en nuestro jraís, la carne

congelada, con la ruda competencia de la
carne indígena y sus defensores, obstáculo
natural en todos los ]>aíses ; con la descon¬
fianza del i>úblico, cuya voluntad hay que
conquistar hasta su convencimiento ; es labor
desesi>erante, de mucha lentitud; quizá de¬
bido a esto las inqxrrtaciones de carnes con¬

geladas son tan escasas en el mercado es-

l)añol ; ciertamente, cuenta ya con algunos
partidarios, en número todavía |>equeño para
sostener un tráfico trasatlántico.

* * *

I lay una conclusión en el trabajo que co¬
mentamos: lí.sipaña, comsumidora de terneras;
es cierto cpie el consumo de e.sita clase de re¬
ses ha sufrido un anmento considerable en

nuestro pais ; en varias ocasiones nos hemos
preocupado dél mi.smo asunto, que también
inquieta a los economistas, l.a carne de ter¬
nera, considerada en todas partes como car¬
ne de lujo .sdecta, no tiene valor por su can¬
tidad ; .se paga, se aprecia, por la calidad ; la
carne de ternera lechal necesita tener gusto
"de la tierra", satisfacer el ]>aladar, aun
cuando no sacie el estómago, ni nutra el or¬
ganismo: se come por lujo, no por necesi¬
dad ; la ternera nunca puede constituir co¬
mercio a granel, será siempre alimento ex¬
quisito de elección, y con estas característi¬
cas se presta mal a un negocio al por mayor;
los ensayos hechos en España dieron un re¬
sultado mediano; cierto que una prueba nun¬
ca puede dar conclusiones definitivas : única¬
mente sirve a modo de reactivo para orientar
'los negocios.

* * *

Es admirable la labor de los veterinarios
suramericanos, para buscar colocación a las
carnes frigoríficas, luchando con el "nacio¬
nalismo económico" de los diferentes mer¬

cados y con otra fuerza más eficaz, más
]>erenne : con la mayor actividad y desarrollo
de la industria pecuaria, ])ues el mismo he¬
cho que se observa en Suramérica se com¬

prueba en los países europeos : la ganadería
trrogresa y se perfecciona su explotación, la
lucha comercial de las carnes ultramarinas
tropieza con el factor económico —arancel—
y con el factor perfección, de la ganadería
mundial.
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DI5TOMATOSIS HEPATICA''
(LeleivgelLianLkeit, LeíeregelseucJie, Lelerfaeule, Egelfaeule^ al.; Pourriture,M.alde foie. Bou¬
le, Bouteille, Cachexie aqueuse. Douve, Douvette, fr.; Liver-fluJce disease, Rot -drospg, ingl.^:

(Conclusión)
Síntomas. Sólo cuando hay, por lo me¬

nos, 250 fasciolas mayores en los bóvidos y
50 en los óvidos, parecen presentarse tras¬
tornos morbosos exteriormente visibles; una
invasión algo menor, únicamente puede ser
nociva para la salud en animales tiernos. El
¡)lazo entre la invasión y la presentación de los
fenómenos morbosos es de 17-21 días en la
hepatitis aguda y i V2-2 meses en la distoma-
tosis crónica (Gerlach, Zürn y otros). Los ca¬
sos agudos de la enfermedad se manifiestan,
en condicionesmedias de temperatura envera-
no y otoño, y los crónicos, en otoño e invier¬
no. Como es posible la invasión en otras es¬
taciones del año también se pueden presen¬
tar en otras los primeros fenómenos morbo¬
sos, pudiendo acontecer lo mismo en los años
húmedos.
Los óvidos parecen generalmente sanos

aproximadamente 1-2 meses desipués de la in¬
vasión; sólo en algunos animales hay, en es¬
ta forma inicial, fiebre ligera, cierta laxitud,
debilidad y disminución del apetito, en algu¬
nas circunstancias dolor al comprimir la re¬
gión hepática, palpabilidad del borde poste¬
rior del hígado (Spinola) y ensanchamiento
de la macices hepática. Al mismo tiempo exis¬
te también precozmente disminución de la he¬
moglobina y de los glóbulos rojos y anemia,incluso en dos casos leves (Schaper).
En la forma crónica, por lo regular, haciael fin del otoño, se observa palidez gradual¬

mente creciente de las mucosas y piel y ede¬
mas fríos en los párpados, canal exterior, pe¬
cho, cara inferior del vientre y bajo Ja con¬
juntiva ocular y alrededor de la córnea. Estos
edemas pueden sobresalir como almohadillas
por la hendidura palpebral. Al misano tiem¬
po la laxittid y la debilidad general van
aumentando, el apetito disminuye, la rumia se

(p Capítulo corro^ondiente a la obra "Patología yrapéutica especiales de los animales domésticos", por F. Hu-tyrai y J. Marck, traducción de P. Farreras. El fascículo IIdel volumen 2P a que corresponde este capítulo, se publicarápróximamente, en este mismo verano, quedando así terminadala erandiosa obra de Hutyra y Marck, editada por la "Revis¬ta Veterinaria de España", Apartado 4G3, Barcelona.

hace perezosa, la lana se vuelve seca y quebra¬diza, se arranca fácilmente y hasta cae por sisola en forma de vedijas, por lo que la capa re¬sulta desigual. En estemomento existen ya sig¬
nos de ascitis e hidrotorax. Rara vez faltan
trastornos digestivos, especialmente disminu¬
ción del apetito temporal o permanente y asi¬mismo , las más veces, diarrea, generalmente
moderada, rara vez copiosa. Con frecuencia
también se observa fiebre periódica. En cam¬
bio, suele faltar la ictericia o es insignificante,si bien la conjuntiva palpebral, por la trans-^parencia del tejido submucoso exangüe, ofre-'
ce una coloración blancogrisácea ligeramenteamarillenta. Wester halló con frecuencia el
hígado aumentado de volumen, accesible a la
palpación detrás del reborde costal derecho.
Al tercer mes de la infestación (por lo tan¬

to, generalmente al principio del invierno),
aparecen cada vez más ostensibles la emacia¬
ción y el edema del canal exterior, que siguen
aumentando (fig. 7) ; éste desaparece duran¬
te la noche con el reposo, para reaparecer aldia siguiente mientras las reses pacen ; en
cambio, los remás endemas ,también pronun¬
ciados, más bien disminuyen con el movi¬
miento y aumentan con el reposo. Mergel ob¬servó abscesos en el cuello y bajo los ijares,
que atribuyó a distomas llegados a dichos
puntos.

Poco a poco se produce de este modo una

caquexia (llamada Eaií/^=corrupción) ; la le¬
che se hace acuosa, los corderos que maman
se desarrollan mal y hasta sucumben. La
muerte sobreviene por agotamiento.
Las curaciones espontáneas en sentido clí¬

nico no son raras, en particular en animales
adultos y vigorosos. Tales reses van resta-
biéndose poco a poco hacia el fin del invierno
o al principio de la primavera, y curan, sobre
todo, durante la vida de prado próxima, pero
siguen siendo largo tiempo eliminadoras de
distomas. Sólo rara vez su estado de salud
es menoscabado en cierto grado por las alte¬
raciones histonales algo extensas del hígado,
que quedan después de la gradual destrución
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de los dis'tomas. No parece imposible que ba¬
ya muchos de taies animales y hasta que que¬
den muchos di stomas vivos, pero durante la
vida de prado y, en general, durante la ali¬
mentación verde, no alteran de modo nota¬
ble la salud y sólo producen de nuevo visibles
trastornos niorbosos en la sucesiva alimenta¬
ción invernal. Quizás se explican así los nu-

Fig. 7.—Edema del canal exterior en làdisiomaiosis del carnero.

merosos casos observados también después de
años secos, a i>esar de que en tales años ape¬
nas es posible una nueva invasión.
En la cabra la enfermedad se manifiesta

por enflaquecimiento, polides de las mucosas,
disminución del apetito, reducción de la se¬
creción láctea y pelo áspero y falto de brillo.
No rara vez abortan o paren cabritos débiles
poco viables. W^ester apreció con frecuencia,
por la palpación, el higado debajo del arco
costal derecho.

i.,a distomatosis de los bólidos, búfalos y
camellos también se manifiesta ])or fenóme¬
nos análogos a los de los óvidos, pero rara,
vez sigue un curso tan grave, dada la ma •
yor resistencia de estos animales. En gene¬
ral, son raros en ellos los edemas en el canal
exterior, parte anterior del pecho y dorso ;
más frecuentes los trastornos de la nutrición,
como disminución del apetito, diarrea, me¬
teorismo periódico y aumento de la sona de
macices hepática (fig. 8). El hígado, que
puede hallarse muy aumentado de volumen,
rara vez puede palparse. Hay, además, fiebre
intermitente y, en casos graves, anemia o has¬
ta caquexia. Aquí la mejoría es más frecuen¬
te, y la enfermedad incluso puede permanecer
oculta tras una invasión algo intensa. En

casos graves, los animales mueren de agota¬
miento, especialmente los jóvenes. Según
Vaelzen y Pease, en la India Oriental mueren
muchos búfalos de distomatosis hepática.
En los solípedos (asnos), la enfermedad,

por lo demás muy rara, evoluciona como en
los rumiantes y se manifiesta por enflaque¬
cimiento, anemia, hidropesías y, en algunas
circunstancias, por fenómenos ictéricos
(Prietsch, Schiebitz).
En cowefos obsérvase, según Braun, enflaqueci¬

miento, ascitis e hidrotórax; a veces, hinchazones
Doaes y Solms han descrito una forma particu¬
lar de distomatosis en conejcs y conejillos de In¬
dias. Primero sobreviene parálisis unilateral
(mas rara vez bilateral) de las extremidades ab¬
dominales, a causa del desarrollo de cavidades
multiloculares con cápsula conjuntiva sembrada
de puntos hemorrágicos, de contenido pardo os¬
curo, liquido, y en éste, de ordinario, un distoma.
Más tarde, en los conejillos de Indias, se apre¬
cian ccn el tacto los quistes bajo la piel como no¬
dulos fluctuantes, del tamaño de guisantes. Es¬
tos animales mueren de gangrena decubital o de
agotamiento, y la necropsia descubre cavidades
análogas en el conejillo de Indias, incluso en la
musculatura lumbar y, en ambas especies, en el
pulmón, Al principio se halla también hepatitis
aguda por emigración de distomas jóvenes de 1-3
milímetros de longitud, que asimismo se aprecia
en la superficie del hígado como asemejando pe¬
queños copos de exudado. En casos avanzados, el
hígado, sobre todo del conejillo de Indias, puede
parecer completamente intacto y estar libre de
distomas.

Curso. En los casos raros de curso agu¬
do. los óvidos mueren, a veces, a los 7-9 días
de presentar las primeras manifestaciones de

pjg.8.—Agrandamiento de la macicez hepática en la distomatosis
bovina.^L'd línea de puntos marca los límites normales del hí¬
gado y la continua los limites dislocados hada atrás y abajo del

hígado cuya parte anterior toca en el pulmón.

la enfermedad, a consecuencia de una hepati¬
tis aguda (Bonvicini). Ocurren casos aislado-
de muerte súhita, posiblemente a consecuen¬
cia de embolias encefálicas por distomas jo-
venes movilizados (Genlach), o, de ordinario,
a causa del desangramiento en la cavidad ab-
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dominai por perf01 ación de la cápsula hepá¬tica. En otro caso, la distomatosis es gene¬ralmente de curso crónico, pudiendo distin¬
guirse muchas veces en ella, según Gerlach
y Zürn, las 4 fases cjue siguen: i.° La fase
de hepatitis traumática, que comienza pocodespués de la infección, dura 4-13 semanas
y se manifiesta por fenómenos febriles insig¬nificantes, trastornos digestivos y aumento devolumen y dolorimiento del hígado. 2.° Lafase de anemia, que se presenta en el otoño,dura 6-12 semanas y se manifiesta por ane¬mia. 3.° Fase de consunción, que comienza
unos 4 meses después de la infestación, en los
meses de invierno (junto a enflaquecimiento,se observan también edemas manifiestos, y laenfermedad termina, con frecuencia, con lamuerte). 4.' En la fase de emigración de losdistomas en primavera (según Gerlach, depreferencia en los meses de mayo y junio),se observa poco a poco una mejoría duradera
o pasajera. Según las observaciones e investi¬
gaciones de Friedberger y Schaper, esta divi¬sión tiene, a lo sumo, valor cuando la enfer-^medad es epizoótica tras la infección acen¬tuada y simultánea de varios animales ; enotro caso, y en general, no pueden señalarseplazos determinados para las manifestacio¬
nes morbosas, ni pueden subordinarse los sín¬
tomas a los grados de desarrollo menciona¬dos. Asimismo se pueden efectuar en todotiempo la emigración de los distomas y lapuesta de sus huevos. Las diversas fases pa¬san también sin límite preciso de separaciónde unas a otras, y, en fin, por lo que atañea la duración, también se presentan diferen¬cias, pues la enfermedad, tras una invasióncopiosa, sólo dura un trimestre, y, en cambio,en otros casos, puede durar más de un año.

Diagnóstico. Las manifestaciones de ladistomatosis crónica coinciden, más o menos,con las de la anemia e hidremia, la teniasis, lacstrongilosis gástrica, la verminosis pidnio-nar (prescindiendo de la tos, que aquí se des¬taca en primer término) y otras enfermeda¬des que originan caquexia. A pesar de ello,cuando la enfermedad se presenta de modoepizoótico, su diagnóstico seguro no sueleofrecer dificultades, porque lo revela la aher-htra de los animales muertos o sacrificados.En otros casos, la distomatosis puede serdiagnosticada, en vida de los animales, porla demostración microscópica de huevos dedistoinas en las heces; pero téngase en cuen¬

ta que, a veces, incluso en fases evolutivas
precozmente terminadas por la muerte, toda¬vía no se observan huevos en las heces, porlo cual, en este periodo, sólo permitirán sos¬
pechar la distomatosis hepática el aumentode volumen del hígado y su dolor a la pre¬sión, especialmente si hubo posibilidad de in¬festación. Examinando las heces al micros¬
copio, previo desleimiento y contando me¬tódicamente los huevos de todas las zonasde diez preparaciones cuando son bóvidos,y de cinco si son de óvidos y crapinos, pue¬de inferirse, de modo bastante aproxima¬do, si se tiene la práctica necesaria, la ci¬fra de 'distomas en etsado de madure sexualen las vías biliares, y, por lo tanto, deter¬minar el grado de la invasión, asi comoaveriguar si las manifestaciones morbosaspueden ser producidas general o únicamente
por los distomas. Ssgún las proporciones ha¬lladas por Marek y Pátaki en investigacioneshechas en la clínica de Budapest, muy deacuerdo con los resultados necrópticos, co¬rresponden, en los bóvidos, 100 distomas porcada 6 huevos de distomum hepaticum en 10preparaciones de la muestra de heces, y enlos óvidos y caprinos 100 distomas por cada17,5 huevos en cinco preparaciones. En igua¬les condiciones, corresponden ico ejempla¬res de 'distoma sexualmente maduro por cada2 huevos de distonia en los óvidos (aquí laproporción es, ciertamente, menos constante,y además, los huevos, bastante pequeños, sedescubren con mayor dificultad, por lo cual,sobre todo los poco ejercitados, obtienen re¬sultado negativo del examen microscópico,a pesar de haber numerosos distomas). Laprueba de la fijación del complemento, hechacon un extracto de distoma preparado con so¬lución salina fisiológica y filtrado (fehacien¬te, según Weinberg), es dg valor práctico se¬cundario comparada con el examen micros¬cópico de los huevos de distoma.

Pronóstico. Es desfavorable cuando laenfermedad es manifiesta, y el tratamientoadecuado impracticable; en otro caso, sólo
es malo cuando existe caquexia, y, en los bó¬vidos, extenso endurecimiento hepático encasos muy graves y avanzados. En las formas
menos graves no son raras mejorías y cura¬ciones espontáneas. Generalmente, también
se logra salvar los animales gravemente afec¬tos mediante un tratamiento adecuado. Enigualdad de las demás condiciones, la enfer-
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medad constituye un gran peligro para la
vida de animales jóvenes o débiles. L,os bóvi-
dos la soportan más fácilmente que los óvidos
y caprinos.

Tratamiento. Según resultade los ensa¬
yos más recientes, es posible la curación de la
distomatosis hepática matando los distomas
con preparados de heleoho que, ya en peque¬
ñas cantidades de materias vermicidas resor¬
bidas en el intestino, pueden ir al hígado con
la corriente sanguíne,a y ser ingeridas por los
distomas al chupar la sangre de las paredes
de Jas vías biliares. Según investigaciones
metódicas efectuadas por Raillet, Moussu &
Henry, como consecuencia de experimentos
previos hechos por Grassi & Calandruccio,
Perroncito y Aiessandrini, el extracto de he-
lecho con 15-25 por 100 de materias fiiícicas
(valorado y comprobado jreriódicamente),
del que, según Moussu, se administra a los
óvidos y caprinos un gramo por cada 6 kilos
de peso durante 5-6 días seguidos (reciente¬
mente se ha repomendado muchas veces una
dosis única de 8 gramos de extracto de helé¬
cho, no exenta de peligros), y a los bóvidos
un gramo por cada lo kilos de jreso de su
cueqx), con 2-5 veces su volumen de aceite
neutro. En esencia, es también un extracto
de helécho con extracto de corteza de acacia
antihelmíntica, la llamada fasciolina (3 c. c. a
óvidos de hasta un año, 5 a los de más de un
año y 15-20 a los bóvidos, diariamente, con
cuatro veces su volumen de aceite neutro
cinco días consecutivos). Por tener una pro-
])cw'ción constante de principios filícicos, rá¬
pidamente resorbibles, es mejor en todos los
casos einplear el distol, preparado con mate¬
rias hlícicas puras, en medios solubles, en
lipoides, en cápsulas de gelatina (Marek), ad¬
ministrando un gramo a los óvidos y capri¬
nos de hasta 20 kilos, 2 gramos a los de 20
a 30 kilos, 2-5 gramos a los de 30-35, 3 gra¬
mos a los de 35-45, 3-5 gramos a los de 45-50
y 4 gramos a los de 50-60, ó, en lo jjosibíe,
0,07-0,09 gramos por kilogramo de peso; en
amjx)s casos, en 2 días, o la mitad de cada
toma 4 días consecutivos. A los bóvidos y bú¬
falos de hasta 120 kilos, 3 gramos a cada
uno y 1,5 gramos más por cada 50 kilogra¬
mos de exceso (por lo tanto, 6 gramos a los
animales de 170-200 kilos) en 4 días conse¬
cutivos, o mejor 3-4 centigramos por cada
kilo de ¡>eso del cueqro (averiguado pesando
el animal, o a ojo cuando se tiene práctica).

Según otros experimentos de Marek, los dis¬
tomas hepáticos de los óvidos y caprinos tam¬
bién se matan con katmüa, de la que se dan,
2 tomas, de 7-5 gramos cada una, a los óvi¬
dos de más de un año, en 2 días consecuti¬
vos, y a los animales debilitados o con dia¬
rrea, 3 gramos a cada uno durante 5 días
consecutivos; a los óvidos de menos de un
año, dosis de 4-5 gramos en píldora,s o bolos.
Eos bóvidos no toileran las cantidades de ka-
mala necesarias para matar los distomas, por
producirles diarrea extenuante y hasta mor¬
tal. Otros remedios que contienen kamala
son la parasitina, la calbacina y el ccdbazán,
que se hallan en el comercio en algunos pun¬
tos de Hungría. Eos diferentes resultados de
la kamala, según el sitio y el modo inconve¬
niente de guardarla, son causa de que, mo¬
dernamente, semejante remedio se haya con¬
siderado inhel, de modo general. A la par del
tratamiento medicamentoso, se procurará, en
Jo posible, dar una alimentación sustanciosa
con buen heno, grano, salvado, tortas oleo¬
sas, etc.

Administración del extracto de helécho. El ex¬
tracto, guardado en sitio fresco y oscuro en fras¬
co herméticamente cerrado, se agita bien, se mez¬
cla la cantidad necesaria, según el número y peso
de los animales, con la debida proporción de acei¬
te neutro, se agita nuevamente y, a los bóvidos,
se les da la medida conveniente de la mezcla me¬
diante un frasco de cuello largo y del modo usual.
A los óvidos y caprinos, lo mejor es introducir¬

les el remedio en el esófago mediante un tubo de
goma algo rígido, con un embudo en el extremo
libre para que los animales no lo engullan, que
penetre por lo menos 20-30 centímetros en el
esófago. A los óvidos y caprinos también se les
puede administrar el extracto en cápsulas de ge¬
latina (Strounhal). Se recomienda, además, dar
el medicamento en ayunas.
Administración del distol. El remedio, que se

expende ya preparado para usarlo, se puede dar
a los bóvidos del modo corriente, simplemente
con la mano, para lo cual, se sujeta la res por los
cuernos, se le agarra la nariz, se le abre la boca
tirando hacia abajo la mandíbula inferior, y se
le pone la cápsula de gelatina en lo más profun¬
do de la base de la lengua. Es mucho más cómo¬
do —y cuando hay que tratar numerosos anima¬
les jóvenes el único procedimiento recomendado—
administrar el remedio como en los óvidos y ca¬
prinos, es decir, con una pinza ligeramente cur¬
va hacia el extremo, de unos 30-35 centímetros
de longitud (figs. 9 y 10). Para tratar óvidos y
caprinos, un ayudante coge la res entre sus pier¬
nas, dirige la cabeza de la misma hacia la luz,
le introduce en la boca un tfavesaño de madera,
liso, de unos 30 centímetros de diámetro, y al
mismo tiempo le comprime la punta de la lengua.
Se coge luego la cápsula con la pinza y, a lo lar-
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Administración cómoda de piidoras o cápsulas a carneros en Iratamientos colectivos.—En la fig. 9, sujeción del animai y apertura
de la boca.—En la fig. 10, introducción basta la faringe de una pildora o cápsula cogida con una pinza ligeramente curva.

go del paladar óseo, se la lleva a la faringe has¬
ta por debajo del paladar membranoso, se deja
caer la cápsula y, después de sacar la pinza, se
quita inmediatamente la madera, para que el
animal pueda deglutir sin dificultad. Si la cápsu¬
la, por haberse introducido poco, es expulsada
con rápidos movimientos de masticación, se vuel¬
ve a propinar del modo expuesto. La rotura de
la cápsula en la boca o en la faringe no menos¬
caba el resultado curativo si se impide que caiga
bacia afuera su contenido, manteniendo algo ele¬
vada la cabeza del animal. Para evitar confu¬
siones, las reses que vagan libremente por los
establos o por los prados, irán separándose a
medida que reciban el tratamiento. A los óvidos
V caprinos aislados, puede dárseles la cápsula
con alguna dificultad, simplemente can la mano.
K1 remedio se puede dar a cualquier hora; no es
necesario administrarlo en ayunas.
A los animales muy extenuados y a los que tie¬

nen anorexia completa o diarrea copiosa, se les
podrá inyectar en las venas la nuiteria filícica en
solución alcalina, en dosis únicas de 6 miligramos
nor cada kilo de peso, dos veces a los óvidos y
caprinos, y a los bóvidos, por lo menos, 4 veces,
con intervalos de un día.

Administración de la kamala. Lo más cómodo
es dar la droga en forma pilular. El medicamen¬
to se mezcla con doble cantidad de harina de tri¬
go o de lino, o con raíz de altea, y, con doble
cantidad de agua, se forma rápidamente una pas¬
ta, a la que se añade algo de polvo de corteza
de roble o encina para los animales decaídos o
diarréicos; con dicha pasta se forma uno o va¬
rios bolos alargados, que se dan como las cáp¬
sulas de distol. Para tratamientos colectivos, re¬
comiéndase preparar de antemano la masa que
ha de servir de excipiente pilular para todos los
animales, y luee-o, para cada uno, se toma la
fifigtidad pecesaria (un tro?o del tamaño de una,

nuez para los óvidos) e inmediatamente antes de
darla se mezcla con la cantidad necesaria de ka-
mala, que se mide con una medida adecuada
para formar el bolo.

Acción inmediata de los medicamentos que matan
los distomas de los animales.—Los remedios deben
administrarse en dosis relativamente grandes y
repetidas para que sus principios activos lleguen
a las vías biliares en suficiente cantidad. No es

extraño, por lo tanto, que perjudiquen a menudo
más o menos al an^trión. El extracto de helécho
determina, en particular en algunos casos, dis¬
minución del apetito durante algunos días, o, en
casos excepcionales, la interrupción completa de
la prensión de alimentos y además (o, las más
veces, únicamente) diarrea ligera y postración,
y, más rara vez, somnolencia y debilidad en for¬
ma de parálisis. Si se rebasan las dosis, basta
pueden producirse intoxicaciones mortales, como
en un caso propio de un toro de 500 kilos de peso,
tras la administración de tres dosis de 50, 60
y 70 gramos de extracto de belecbo.
La administración del distol, por su elevada

proporción de materias filícicas, causa (de ordi¬
nario en los bóvidos y sólo en la mitad de los
óvidos y caprinos) ligera disminución del ape¬
tito durante 1/2-3 días y laxitud. El medicamen¬
to no influye sobre la preñez. Animales ya ca¬
quécticos están a veces tan agotados que sucum¬
ban (Reisinger, etc.). En un numeroso rebaño de
óvidos, después de admnistrar dos dosis de 3 gra¬
mos cada una, se observaron ocho casos de amau¬
rosis, pero el trastorno visual desapareció en
cuatro reses al cabo de algunos días.

T,a kamala produce, por lo menos durante
3-5 días, graves trastornos en la salud (laxitua,
debilidad, inapetencia, diarrea), que en un efec¬
tivo con animales muy decaídos pueden produ¬
cir casos colectivos de muerte. Además, pueden
sobrevenir Ja supresión penuapente de la secreción
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láctea, y en los animales que maman, una dia¬
rrea que puede poner en peligro su vida por in¬gerir el remedio con la leche materna.

Consecuencias del tratamiento sobre los disto¬
mas y la distomatosis.—Bajo la acción de los re¬
medios mencionados la muerte de los distomas co¬
mienza ya al fin del primer día de tratamiento,
y puede haber terminado ya en el curso del día
siguiente; pero, por lo regular, únicamente aca¬ba durante los dos días que siguen a la termina¬ción del tratamiento (distol) o sólo 3-8 días des¬pués (extracto de helécho, kamala). Los distomas
muertxjs (fig. 11) se alargan, se vuelven flàcci¬
des y aparecen teñidos por la bilis de color par-doverdoso o verde claro; después aparecen como
deshilachados; muchas veces, por arrollamiento

Fig. II.—Disiomas hepáticos muertos.—a distoma en destruc¬ción, b distoma con la mitad posterior mortificada y enroliada,c distoma encogido y trasparente como un velo, d distoma en¬
cogido en forma de cinta.

de los bordes laterales, forman un cordón hen¬dido o una especie de cinta con desgarros de la
cutícula y transformación de las ramificaciones
intestinales. Algunos distomas primero sólo ex¬
perimentan una muerte parcial, generalmente de
la mitad posterior del cuerpo (fig. 11 6) ; peromás tarde sucumben también cuando ha muerto
por lo menos un tercio de la longitud de su cuer¬
po, porque la parte anterior del mismo no fué
atacada, pues entonces una acción nociva poco
extensa lleva consigo la muerte del parásito.
Una vez muertos, son rápidamente arrastrados

por la bilis o se destruyen ya del todo dentro de
las vías biliares, por lo cual, después del plazo
señalado, ya no suele haber en éstas distoma al¬
guno. En cambio, la eliminación de los huevos de
distoma puede durar dos o hasta seis semanas,
aunque, ciertamente, la mayoría también aban¬
dona el cuerpo del anfitrión dentro de las dos
primeras semanas.

En la eficacia del extracto de helécho influyenprincipalmente su proporción muy variable de
sustancias activas, según el punto de proceden¬cia y la preparación y conservación del mismo(en Francia se obtienen extractos muy ricos en
filicina, alcanzando las cifras de 24-25 por 100) ;de aquí la gran diversidad en los resultados ob¬
tenidos con este medicamento. Con el extracto
francés, Railliet, Moussu & Henry consiguieronmatar todos los distomas en 3 reses (57 por 100)de 7 óvidos, en los que lo ensayaron, y disminuir
considerablemente la cifra de aquéllos en las de¬
más; en cambio, en los experimentos hechos porMarek en 24 óvidos con extractos de diversa
procedenciá, sólo en 25 por 100 de los casos se

logró matar todos los distomas, y en otros 29
por 100 no se observó una sola vez la disminu¬ción de los parásitos. Los ensayos hechos enbóvidos dieron casi todos resultado negativo. En
casos observados por Strouhal en 3.000 óvidos el
extracto hasta parece haber fracasado totalmen¬te. Por lo tanto, sólo deben usarse los extractos
conocidos por su gran proporción de materias o
principios filícicos.
Tras la administración interna de distol, Ma¬rek observó la muerte de todos los distomas en

82 por 100 de los óvidos y caprinos (reciente¬
mente en 100 por 100) y en 72 por 100 de losbóvidos. En el pequeño tanto por ciento restante,sólo quedaron vivos distomas aislados que, porsu escaso número, ya no podían menoscabar lasalud del animal. Reisinger, Hetzel, Schermer,De Blieck & Baudet y otros, reg.istraron resul¬tados análogos.
La eficacia de la kamala sobre los distomas he¬páticos coincidió con la del distol en los ensayoshechos en óvidos por Marek; en cambio, a Mous¬

su y a Schermer les fracasó completamente.
lia desaparición de los fenómenos morbosos des¬

pués del tratamiento, es rápida, incluso en los
animales gravemente afectos; al cabo de 1-4días reaparece el apetito; si hav diarrea, cesa;los animales adquieren vivacidad; el estado dff
carnes mejora rápidamente, v en 2-3 semanas
nuede normalizarse la coloración de las mucosas.
En cambio, los medicamentos carecen de efica¬cia contra las alteraciones del tejido hepático;
pero en todas las circunstancias detienen las al¬
teraciones histonales una vez expulsados los dis¬
tomas. Así se explica el hecho de que, bóvidos
en una fase muv avanzada de distomatosis muy
grave, no curen del todo, a pesar de haber expul¬sado todos los distomas, norque les produjeroncirrosis hepática pronunciada, y otros, en cam¬bio, curen de todo.

El mom.ento más adecuado vara el tratamiento
suele ser hacia el final del otoño y principio del in¬
vierno, cuando los bóvidos no tienen aún alteracio¬
nes hepáticas graves y los animales infestados con¬
servan todavía las fuerzas y soportan mejor la ac¬
ción del tratamiento. De todos modos, los bóvi¬
dos poco atacados también se restablecen del todo'
en cualquier estación del año, y lo mismo los'
óvidos y caprinos cuando no están del todo exte¬
nuados, cualquiera que seá la causa de su in¬
festación.
Por lo demás, antes de* terminar el tratamiento

de la distomatosis es preciso esclarecer si exis¬
ten otras enfermedades (verminosis pulmonnr,
gástrica e intestinal, enflanuecimiento y ascitis
nor insuficiente alimentación) nue amenacen la.
vida de la res, v si una invasión escasa de dis-
toraas no es más que un estado accesorio.
Accidentes inesperados pueden ocurrir en óvi¬

dos desde luego como consecuencia inmediata del
tratamiento; pero también los producen enfer¬
medades infecciosas poco manifiestas o latentes,
que por el tratamiento de los distomas pueden
activarse y acelerar su curso, causando numero¬
sos casos de muerte. En este concepto deben ci¬
tarse. de manera especial, la estreptomicósis, se-
gúp Wiemann (V. tomo J), y la pseudótubercula-
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sis según (Darré & Bigoteau (V. tomo I), y tam¬
bién las formas crónicas de septicemias hemorrá-
gicas (V. tomo I) y la verminosis pulmonar. Esto
se ha visto experimentalmente y se ha observado
en algunos efectivos por lo que atañe a la estrep-
tomicosis. Cuando se sospeche la coexistencia de
semeiantes enfermedades infecciosas latentes, el
rebaño debe trasladarse a otro aprisco y sólo tra¬
tarlo más tarde, previo ensayo en parte de las
reses o en pequeños grupos de modo sucesivo, de¬
cidiendo tratar los demás animales cuando los
previamente tratados no hayan presentado en los
dias inmediatos al tratamiento fenómeno algu¬
no de proceso infeccioso.
Otros métodos de tratamiento. En otro tiempo

se usaron: bencina (6-6 gramos a los óvidos,
60-120 gramos a los bóvidos, durante 4-6 días
consecutivos) ; naftalina (0,7-1 gramos dos veces
al día a los óvidos) ; sulfuro de carbono (según
Floris, a bóvidos jóvenes y adultos, -10-15 gra¬
mos en cápsulas de gelatina, 3-4 veces por se¬
mana durante 4-6 semanas).
Todos los medicamentos 'que matan el disto¬

ma común son ineficaces contra el distomum lan-
eeolatnm; pero esto tiene poca importancia, por
cuanto esttr distoma no suele causar trastornos
morbosos.

Profila.ris. La ])rofiIaxis más efi'caz es
evitar los prado.'; húmedo.';. panfano.<;os. cosa
ciertamente posible raras veces. También
promete escaso resultado la administración
de 6-8 gramos de sal común con el heno, y
de hasta o.^ por loo con el agua potable antes
de salir del establo. Dejando libremente los
animales por los prados, también disminuye
algo el grado de la infestación, pues así de¬
jan las hojas más bajas de la yerba. Ssgún
V. Linden, dando a lamer sales de cobre se

protege contra la distomatosis (V. vermino¬
sis pulmonar).
Para impedir la infestación de los prados

hay que proceder, ante todo, a desecarlos ;
pero esto, a menudo, tropieza con dificulta¬
des locales o económicas. Es más fácil el re¬
gar los prados peligrosos y pastos, desde la
primavera hasta fines de diciembre, con Boo-
i.ooo kilos de acjita de cal (preparada con .t
kilos'de cal recién apagada y i.ooo litros de
agua) por cada hectárea, con lo cual se des¬
truyen los miracidios y las limnaeas. El riego
con cal, inofensivo para los animales que pas¬
tan, debe repetirse con frecuencia en los años
luimedos, y, en lo posible, de.spués de inunda¬
ciones, pues la eficacia de la cal desaparece
inmediatamente por su transformación en
carbonato cálcico. Veterinarios franceses han
recomendado, además, espolvorear bien los
prados con sulfato de hierro en polvo (.300-
500 kilos por ¡hectárea) o regarlos con solu-
pón al 10 por i.poo de sulfato de hierro 8-10

hectolitros por cada hectárea). Para impedir
nuevas infestaciones del prado, Schaper acon¬
seja cobijar los rebaños atacados en establos
o apriscos de suelo sólido y seco, y emplear
el estiércol solamente para fertilizar campos
secos. La mezcla del estiércol de animales en¬

fermos con cal o sulfato de hierro, parece me¬
nos recomendable y poco eficaz en la prácti¬
ca. A destruir las larvas de distomas se puede
contribuir inutilisando los hígados atacados
de los animales sacrificados, o evitando que
los perros los coman crudos, porque, si no, és¬
tos, con sus heces, esparcen por los prados Ios-
huevos de los distomas que devoraron con el
hígado, huevos que son susceptibles de des¬
arrollo. Además, hay que recoger las lim¬
naeas o destruirlas, dejando que recorran los
prados ocas y patos, y también, según Galli-
Valerio, por medio de la sanguijuela aulas-
toma gido, animalito que mata las limnaeas
por succión.

La extinción definitiva de los distoraas o, por
lo menos, una disminución notable de la capa¬
cidad infestante de los prados, podría ensayarse
mediante curaft distomicidas metódicas efectua¬
das durante algunos años seguidos al principio
de la estalbulación permanente invernal y, en
caso necesario, también algunas semanas antes
de la nueva salida para el prado en el año próxi¬
mo, y recogiendo el estiércol de la res durante
las dos semanas que siguen a cada tratamiento y
sólo emplearlo como abono de prados secos. Ade¬
más, al adquirir un animal de alguna especie sin¬
gularmente receptible para los distomas, de¬
bería sometérsele a una cura distom'cida pre-via,
si no pareciese supèrflua por un examen micros¬
cópico fehaciente de las heces.
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Prof. F. Hutyra v Prof. J. Marck,
de la Escuela de Veterinaria de Budapest

(Traducción de P. Forreras.)

INSPECCIÓN DE CARNES

MÉT0D05 PRACTICOS PARA DEMOSTRAR LA

RIQUEZA BACTERIANA DE LAS CARNES Y PARA
RECONOCER LAS CARNES PELIGROSAS

(Trabajo publicado en Zeltschrift jür Infektionskrankheiten, parasitaere Ki-ankkeiten una Hy^ieni,
Volumen 3a, cuaderno a, diciembre, igaj?.)

(Conclusión)

SEGUNDA PARTE

Instrucciones para la práctica de las pruebas

I. Sobre la elección y preparación de la carne
para el examen.—La carne alterada de forma
irregular exige preparar el extracto acuoso es¬
cogiendo varios trozos de carne; los trozos elegi¬
dos son cortados en pedacitos pequeños, como
para el examen triquinoscópico. Las partes que
denuncian la irregularidad de las colonias bac¬
terianas sólo se encuentran en pequeñas islas; a
veces, en tan pequeñas zonas que no es posible
encontrarlas en las proximidades de los trozos
manifiestamente alterados. Por lo tanto, no debe
extrañar que los resultados de diferentes mues¬
tras acusen un carácter positivo o negativo. Tie¬
ne una gran importancia seguir siempre la mis¬
ma preparación del extracto acuoso y la misma
técnica en la prueba. Para las experiencias uti¬
lizad siempre tejido muscular puro, libre de toda
clase de tejido extraño, fascias, grasas, etc. Para
ia preparación del extracto acuoso que sirva de
testigo, utilizad carne sana, procurando elegir
carne matada de 20-30 horas antes, porque la car¬
ne fresca, debido a su reacción neutra y gran
contenido de proteínas solubles, presenta a veces
algunas reacciones semejantes a la carne alterada.
Para la preparación del extracto de carne, se

sigue la siguiente técnica: Con cuchillos y pin-
rns limpias se corta un trozo de tejido muscu¬
lar puro V se pesa de 7,5 a 10 gramos; para pe¬
sar se utiliza una balanza sensible hasta 0,5 gra¬
mos (en la práctica es más cómodo un granota-
rio). La carne se corta con tijeras fuertes en
20-30 trozos; se pone en un frasco limpio, aña¬
diendo 10 veces más de agua destilada; se sacu¬
de con energía, y después se deja 10-15 minutos
,de reposo; entretanto, se prepara todo lo necesa-
.rio para la filtración: tubos de ensayo, embudo,
ipapel dé filtro, -qae son lavados con-agua destila-
^da. IDespués del pítado tiempo, se sacude con fuer¬

za el frasco que cóntiene la carne y se vacia de
una vez el contenido en el filtro.
Con el empleo del papel de filtrar corriente es

suficiente para conseguir un filtrado completa¬
mente claro procedente de carne sana.
Cuando se trabaja con carne alterada, en la

mayor parte de las veces el líquido filtrado no es
claro aun después de varios filtrados. Rara las
diferentes pruebas, se toma de este filtrado la
correspondiente cantidad con una pipeta gra¬
duada y se echa en tubo de ensayo; ambos ha¬
brán sido limpiados convenientemente y lavados
con agua destilada. En todas las pruebas al
mismo tiempo se ensayarán varios tubos: 1.°, con
carne matada veinticuatro horas de antelación;
2.°, con carne francamente alterada; 3.°, con la
carne objeto del dictamen; 4.", testigo con agua
destilada. En todos los casos son indispensables
dos tubos testigos (el 1 y 4).
II. Práctica de la bacte^-ioseopia.—Para hacer

una preparación de tejido muscular, se elige el
siguiente método: Con una tijera se corta un
trozo de carne del tamaño de una semilla de ador¬
midera y se lleva a un portaobjeto; con la punta
de un cuchillo flexible se estruja cuanto se
ruede para que se vea su estructura histológica.
Si esto no se consigue con éxito (en la carne fres¬
ca o en la cocida), se echa a la carne, con una
aguja de disociar, una gotita de agua y se seca
la preparación. La fijación se consigue por el fla¬
meado o, todavía m.ejor, por medio de alcohol
metílico (son suficientes cinco minutos). Para
la rápida coloración se emplea una solución de
1 por 100 de azul de metileno o el Gram,, según la
preferencia del autor. La oibservación de la pre¬
paración coloreada se hace sin cubreobjeto, con
objetivo de inmersión. Si se quiere guardar, se
lava el aceite de la preparación con un poco de
xilol.
Cuando se hace una preparación de músculo

por aplastamiento, hay que te^er presente que
la carné sólo puede ser una vez aplastada, pues
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]a came sana puêde infôetarsé de microbios ett
el mismo porta, al extremo de que puede pare¬
cer alterada. Para las preparaciones no colorea¬
das, se diluye en una gota de agua y se recono¬
ce en fresco, tapando la preparación con un cu¬
bre. Los cuerpos bacterianos oscuros se ven muy
claros entre las fiibras musculares, blanco bri¬
llante, por el correspondiente oscurecimiento del
campo microscópico; la adición de materias co¬
lorantes para la coloración vital de las bacterias
no tiene ninguna importancia.

_

111. Medida de la concentración del ion H.—La
medida de esta característica se hace en el ex¬
tracto acuoso muscular filtrado, según la descrip¬
ción de Michaelis. El higienista debe procurarse
el aparato Michaelis (con comparador) ; se acon¬
seja también adquirir la citada obra de Mi¬
chaelis (1). La medida del pH exige sólo un
minuto.
La prueba con la tintura de tornasol (Merk)

debe hacerse de esta manera: en tres tubos de
ensayo puestos en una gradilla; con una pipe¬
ta gi'aduada ; en uno se vierten cinco centímetros
cúbicos de extracto acuoso de carne sana, en otro
cinco centímetros cúbicos de extracto de carne
alterada y en otro cinco centímetros cúbicos de
agua destilada; después se añade a cada uno de
los tubos tres gotas de tintura de tornasol. El
color del agua destilada sirve de medida para
juzgar la reacción de los extractos de carne; la
coloración con tendencia a rojo demuestra una
reacción ácida normal de la carne; la coloración
igual a la del agua destilada demuestra que la
carne tiene una insuficiente acidez normal o que
ya ha empezado el desarrollo de la microflora; la
tendencia a la coloración azul demuestra una al-

(1) El dispositivo completo de Michaelis tiene cuatro
series de soluciones de nitrofenol para determinar diferentes
valores del pH : así la serie m-nitrofenol, para cifras de
8-4 a 6-8; la serie p-nitrofenol, para cifras de 70 a 5,4;
la serie y-nitrofenol, para cifras de 5,4 a 4,0; la serie
a-nitrofenol, para cifras de 4,4 a 2,8.
Para determinar el pPI del extracto acuoso del músculo

se utiliza la serie del p-nitrofenoíl porque las soluciones
de esta serie señalan valores de 7,0 a 5,4, entre cuyas

cifras, precisamente, se encuentra el pH de la carne.
La técnica de determinación del p4, con ayuda de la

serie de indicadores preparados de antemano, es muy sen¬
cilla.
En el tubo número 1 del comparador se vierten 6 c. c. del

extracto sometido a la titulación, después 1 c. c. de la
solución madre (ix)r lo tanto, no diluida) del indicador apro¬

piado. En el tubo númeroi 2 se vierten 6 c. c. de la solución
que hay que titular, después 1 c. c. de agua destilada. En
d tubo número 3 se coloca agua destilada, después se busca
cuál es el tubo de la serie elegida que se debe colocar en
d agujero número 4 para que haya igualdad de color (in¬
terponiendo el cristal esmerilado o el cristal azul'). Los va¬
lores del pH, en las series antes indicadas, están en pro¬
gresión aritmética de la razón 0,2; se puede, por lo demás,
pw una interpolación, precisar más el valor del pH y efec¬
tuar la determinación de éste con 0,05 de aproximación,
admitiendo que lo que hemos denominado error salino y
error de la albúmina sean despreciables, como hemos dicho;
«tos errores son muy pequeños con los indicadores de la
^er.c del nitrofenol, ("Manual de Técnicas de Fisicoquímica",
por M'-ohaelis, pág. 72.)

teración muy manifiesta de la éàrhè. Igual jui¬
cio debemos sacar del indicador uiliversal; la ten¬
dencia del color amarillo al vérde demue&Ura
reacción neutra o alcalina de la carne.
IV. Prueba de la filtrabilidad.—La prueba de

la filtrabilidad es conducida de forma que un
buen papel de filtro con un extracto acuoso de
la carne sana proporciona el 75 centímetro cú¬
bico de extracto de carnes en 5 y en 10 minu¬
tos, casi el 100 por 100 de filtrado claro. El fil¬
tro, puesto en un embudo, siempre de forma que
se pueda observar que la punta del filtro coin¬
cide con el centro del tubo del embudo. El filtro
se ha de humedecer previamente con agua des¬
tilada, que se deja escurrir completamente, y se
vierte entonces el extracto preparado, como arri¬
ba anotamos; hecho esto, y filtrado en un tubo o-

probeta, se mide cuántos centímetros han filtrado
en 3-5 minutos. El filtrado turbio, gris, pasa en
una cantidad menor del 50 por 100, com.parati-
vamente al filtrado de un extracto de carne sana,
lo que demuestra que la carne se encuentra en
una fase de alteración. También se ha podido no¬
tar que el papel de filtro de algunos paquetes
son de diferentes gruesos en algunas de sus par¬
tes, sobre todo en algunos de los paquetes de los
papeles de los tiempos de la postguerra.
V. Prueba con los ácidos.—La prueba oon los

ácidos se practica de la siguiente manera : en una
gradilla con varios tubos de ensayo se vierte ex¬
tracto acuoso filtrado, en una cantidad de 2-4
centímetros cúbicos, y después se echan una
o dos gotas de ácido. Los mejores para esta prue¬
ba son una solución al 10 por 100 de ácido acé¬
tico, cítrico, láctico y fosfórico. Después de la
adición del ácido, el filtrado pierde su color, y
cuando la carne está alterada, se inicia la forma¬
ción de un ligero enturbiamiento, en tanto que,
cuando el filtro procede de una carne sana, per¬
manece claro como el agua. Llevados los tubos de
ensayo durante 2-3 minutos al bañomaría, los
filtrados de carne alterada se enturbian siem¬
pre mucho más, y se forma un precipitado co¬
poso, mientras que el mismo filtrado de carne

sana, después del calentamiento, queda claro
como el agua. Los resultados de esta prueba se
pueden conservar un mes o más tiempo invaria¬
bles, si los tubos de ensayo se conservan bien en
el frigorífico, y todavía mejor cuando se les añade
un poco de fenol. La reacción es muy sensible ; hay
que procurar no añadir mucho ácido al filtrado.
VI. Prueba de la absorción del iodo.—^Esta

prueba se hace así: En ocho tubos de ensayo se
vierten hasta dos centímetros cúbicos de agua des-,
tilada, se añaden cuatro gotas de solución de Lu-
gol (yoduro potásico, dos gramos, iodo, un gra¬
mo, agua destilada, 300 gramos), después, en loa
cuatro primeros tubos, se ponen dos gotas de so¬
lución de almidón al 0,5 por 100 (almidón disuelto
en agua destilada, calentado a 100 grados), en

Visado pon la Censura



264
LA CARNË

los otros tíuatro tubos se ponen dos gotas de una
solución acuosa de azul de metileno al 1 por 100.
Se agitan los tubos; en los primeros cuatro tubos,la mezcla presenta color azul, en los otros apare¬
ce teñida de amarillo; en este momento se añaden
en todos los tubos dos centímetros cúbicos de ex¬
tracto acuoso de carne sana a ensayar, y de car¬
ne alterada o agua (en los tubos que sirven de
testigo). En los tubos que contienen extracto de
carne alterada, empieza a cambiar la coloración
lentamente, el color azul palidece cada vez más,
hasta desaparecer por completo; el color amarillo
empieza también lentamente a cambiar en azul,
hasta que se deja de ver este color y se sustitu¬
ye por el color característico del azul de metileno.
Con extracto de buena carne, como en los tubos
testigos, el color no cambia, algo palidecen, pero
siempre se puede ver azul o amarillo, aun des¬
pués de una hora.
Los resultados dependen, en gran parle, de la

limpieza química de los tubos (ausencia de alcali¬
nidad), de la temperatura y de otros factores
no bien conocidos (diferentes clases de bacterias).
Para la carne de carnero y de gallina no sirve
esta prueba.
VII. Fitieba de tas combinaciones minerales,

doro, calcio CA S04.—Prueba con Ag NOg
(nitrato de plata) : Se vierte en tubo de ensayo
un centímetro cúbico de filtrado, después tres cen¬
tímetros cúbicos de agua destilada, y se añaden
cinco gotas de una solución de nitrato de plata
al 2 por 100. Cuando aparece un enturbiamiento
lechoso o una precipitación mucho más percep¬tible que en el extracto testigo de la carne sana,
entonces debe considerarse la carne francamente
sospechosa.
Prueba del CA y S04: En el tubo de ensayo

se vierte aproximadamente un centímetro cúbico
de solución saturada de oxalato amónico, igual
cantidad de otra solución de clorato de bario al
10 por 100, se añade un centímetro cúbico de
extracto acuoso muscular, y todo se mezcla con
cuidado. Si el extracto acuoso determina una pre¬
cipitación, demuestra que la carne está alterada.
Esta reacción no es muy sensible, pero sí muy

litil, porque los resultados positivos denuncian
una carne con alteraciones poco avanzadas.
Esta prueba no se puede aplicar en la carne de

gallina porque siempre el filtrado de carne de
gallina sana produce un i-esultado positivo.
VIH. Prueba con el reactivo de Nessler (1).—Se vierte reactivo Nessler en el tubo de ensayo

en una cantidad aproximada a un centímetro cú¬
bico, y se añaden diez gotas de extracto acuoso

(1) Fórmula del reactivo de Nessler:

Yoduro mercúrico 10 gramos.
Yoduro potásico 5 —

Sosa cáustica 70 —

Agua destilada 100 —•

En un mortero se hace una papilla con el yoduro mer¬

cúrico, esta papilla se vierte en un frasco, se añade des¬
pués el yoduro potásico disuclto en poca agua y se agita,
cuando la disolución está fría, la sosa disuclta en el resto
del agua ; el líquido, turbio se deja en reposo varios días, se
decan.a después y se conserva fuera de la acción de la
luz. (N. del T.)

de carne. Si se produce fácilmente un precipitadoamarillo rojo ladrillo, demuestra que la carneestá podrida. .

Esta prueba, bastante regular y altamente sen¬sible, sirve para la práctica en el supuesto deemplear un reactivo Nessler libre de solución deamoníaco.
IX. Prueba de la peroxidada:
а) Prueba del guayacol, tintura de guayacol(comprarla o, mejor, prepararla por uno mismo),añadir cinco gotas a dos centímetros cúbicos deextracto filtrado y agitarlo todo; después añadirdos gotas de agua oxigenada al 10 por 100 ; hechoesto, agitarlo de nuevo. Coloración azul caracte¬rística de la solución lechosa, corresponde, gene¬ralmente, a la carne sana; cuando se trata de car.

ne con principio de altei'ación o carne procedentede reses sacrificadas de urgencia a causa de en¬
fermedades graves, la solución presenta una colo¬ración verde grisácea, que desaparece rápidamen¬
te, o la solución queda en su ser primitivo, entur¬biamiento lechoso.

б) Prueba de la bezidina: a dos centímetroscúbicos de extracto de qarne se añaden cinco go¬tas de una solución de bezidina al 2 por 100, enalcohol de 96°, en seguida dos gotas de la citada
solución de agua oxigenada. Después de la mez¬
cla, se colorea la solución rápidamente de verde,pasando al pardo oscuro, en la carne de completaoxidación.
c) Prueba del naftol-a. Esta prueba se haçe

con el mismo método que la anterior. Reacción
positiva; coloración violeta; reactivos: solución
de Naftol, 1: 500 en alcohol de 96°, agua oxigena¬
da, como arriba.
d) La prueba de fenilendiamina-p. Reactivos:

solución acuosa de fenilendiamina-p Merk, al1: 1.000, agua oxigenada, como arriba. Reacción
positiva; color pardo rqjo. La desventaja de es¬
tos reactivos es la rápida oxidación de la solu¬
ción; se necesita preparar rápidamente antes del
examen una solución fresca. La tintura de guaya¬col es fija. La solución de bencina y naftol-a du¬
ran, generalmente, un mes.
Un resultado positivo se comprueba en todas

las pruebas con extractos procedentes de carnes
sanas. Si la carne, de ordinario libre, no pro¬duce una oxidación normal (sacrificio de urgen¬cia, ver capítulo 11), entonces aparece la reac¬ción con bencina y naftol-a, casi siempre como
negativa. Para conocer el principio de la altera¬
ción bacteriana, la reacción del naftol-a y de la
bencina, se muestran también provechosas.
X. Pruebas con anilinas colorantes.—Estas

parecen ser las más sencillas. En todas estas prue.bas se utilizan dos centímetros cúbicos de extrac¬
to de carne, y se añade una cantidad empírica de
materia colorante. La solución en agua de lasmaterias solubles, se prepara según arte; parafacilitar se añade a la materia colorante 20 ve¬
ces su cantidad de alcohol, y después se añaos
el agua destilada, hasta formar la titulación
deseada. Para la solución de materias "insolubles
en agua se utiliza el alcohol de 96°. Todas las
soluciones se filtran por papel de filtrar. Las
materias colorantes, rojo, 'azul y negro se di¬
luyen al 1: 250 — 1: 400 ; algunas materias co¬
lorantes, verde y violetas fuertes, se diluyen al1: 1.000 — 1: 2.000.
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Estas diluciones se demüestrari que son venta¬
josas, si añadiendo dos-tres gotas de solución co¬
loreada a des centímetros cúbicos de agua desti¬
lada, y después de agitar el tubo de ensayo se
conserva el color perfectamente perceptible, sin
ser intensivo; así, probadas las soluciones, los
cambios de coloración en el extracto de carne se
observan muy bien. En la combinación de materias
colorantes, la cantidad debe, generalmente, aumen¬
tarse. Los cambios de coloración en el empleo de
una sola materia colorante se reparten en dos
grupos (ver capítulo VI) : paíidece o desapare¬
ce completamente el color en el extracto de la
carne alterada (azul alcalino y azul agua, todas
las materias colorantes verdes, fuchisima, ga-
llein), o es intensificada de coloración (rojo ali¬
zarina y rojo neutro, cianina y todas las com¬
binaciones con rojo alizarina).
En el primer caso, se efectúa la modificación,

solo, lentamente (en cinco-diez-veinte minutos), en
él último caso, generalmente, al instante de añadir
la materia colorante. Para conseguir un color com.
pletamente contraslado del extraclo, tanto de car¬
ne sana como de alienada por las combinaciones
de colores, se necesita primeramente hacer algu¬
nas pruebas de orientación, porque los distintos
casos presentan también diferentes materias co¬
lorantes, y aun el color procedente del mismo
caso no siempre da idéntico tono. (Las mejores
materias colorantes para estas reacciones son las
de las Casas Grübler. También se emplean las de
Mark, Hochst y otras.)
XI. Conservación de los resultados.—La con¬

servación de los resultados de las pruebas se con¬
sigue muy bien con fenol al 5 por 100, añadien¬
do de forma que en el tubo de ensayo la concen¬
tración de fenol sea 0,5 por 100. Como prueba de
elección para conservar las mejores, son las re¬
ferentes a la acidez; las pruebas con colorantes
verdes (verde malaquita), con rojo alizarina y
con combinación de ambos colores, en la práctica,
se conservan hasta un mes y más.
XII. Pruebas para la práctica corriente.—Las

pruebas para la práctica corriente se dividen se¬
gún los fines que se quieran demostrar: de una
parte, comprobar si la carne procede de una res
matada de urgencia y tiene una acidez normal,
y por otra parte, si en la carne propuesta se
encuentra una alteración bacteriana, o si la car¬
ne fué trabajada en estado de descomposición
para las conservas (conserva, embutido, etc.). En
el primer caso, utiliza el higienista la medida de
la concentración iones H o la prueba de la tin¬
tura de tornasol y también al indicador univer¬
sal (no es extraño, naturalmente, el empleo del
papel tornasol, como se dice en la obra de Oster-
tag), y la prueba de la peroxidasa. En el segun¬
do, está indicado una posibilidad de practicar un
gran número de las pruebas descritas para orien¬
tarse mejor en la alteración bacteriana de la car¬
ne sospechosa. Pero es admitido que el higienista
escoja entre las distintas pi-uebas citadas una,
preferentemente. Para facilitar la elección de la
prueba, se citan en el siguiente párrafo la míni¬
ma necesidad de aparatos y reactivos para que
averigüe qué prueba puede ser considerada como
más conveniente en la práctica corriente. Es de
desear que el higienista, además de la prueba

para la práctica diaria, por Ío métíós escoja otra
prueba que actualmente no éáte bien controlada,
por ejemplo, el empléo dé una combinación de co¬
loración; de esta forma se podrán descubrir nue¬
vos hechos para el empleo ventajoso de los indi¬
cadores en la alteración bacteriana del músculo
de los animales de abasto.
XIII. Noticia de los aparatos y reactivos en

la práctica corriente •.
a) APARATOS.—Cuatro frascos Erlenmeyer,

a 250 centímetros cúbicos; tres probetas gradua¬
das, a 100 centímetros cúÍdícos; tres frascos agi¬
tadores, a 100 centímetros cúbicos; 10 tubos de
ensayo, corrientes, a 30-40 centímetros cúbicos;
100 tubos de ensayo, pequeños, a cinco centíme¬
tros cúbicos; tres pipetas graduadas, a 0,1 de 10
centime!ros cúbicos; papel de filtrar, 10-20 pa¬
quetes, tijeras, pinzas anatómicas, balanza sen¬
sible, agua destilada, termómetro hasta 100°, es¬
calerillas.
h) REACTIVOS:
1. Determinación de la reacción de la carne.—

Aparato Michaolis, con comparator y solución de
fenol nítrico; papel de tornasol (azul, rojo); tin¬
tura de tornasol (Merck), 50 centímetros cúbicos ;
indicador universal, 50 centímetros cúbicQs.
2. Prueba de la filtración (ver aparatos.)
3. Prueba con ácidos.—lAciido acético, solu¬

ción al 1 por 100, 100 centímetros cúbicos; ácido
fosfórico, solución al 1 por 100, 100 centímetros
cúbicos.

4. Prueba de amoníaco.—Reactivo Nessler, 100
centímetros cúbicos.
5. Prueba de la peroxidasa.—Solución de agua

oxigenada al 1 por 1.000, 50 centímetros cúbicos;
solución de naftol-a al 2 por 1.000, 50 centíme¬
tros cúbicos; solución de benzidine al 2 por 1.000,
50 centímetros cúbicos (una dosis de los dos últi¬
mos reactivos en polvo a 0,1 gramo, para prepa¬
rar una solución fresca.)

6. Pruebas con anilinas colorantes.—Solución
alcchol-agua de malaquita, 1: 1.000; solución al¬
cohólica de cianina, al 1: 300 ; solución alcohol-
agua de alizarina roja, al 1: 250; solución de azul
iretileno, al 1 por 100.

Dr. Petro Andriewski.

(Profesor de la Universidad
de Praga.)

(Traducción y notas de C. Sanz Egaña.)
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ÎNDU5TRIA

M O R C
Las morcillas son productos que varían

en sus componentes no sólo de una nación a
otra, sino de provincia a provincia, y dentro
de la provincia aun hay lugares entre los
cuales 'las fórmulas son distintas. Por lo
tanto, sólo describiremos algunos de los ti¬
pos más conocidos.
La morcilla, manjar de hogares pobres,

desprestigiada hasta el extremo de dársela a
los ¡rerros para que revienten, está en la ac¬
tualidad rehabilitándose de su largo despres-
tigio.
I.a morcilla no sólo es un alimento sano

y nutritivo, sino que se le reconocen propie¬
dades tonihcantes y curativas en varias en¬
fermedades que tienen por causa la debilita¬
ción de la sangre, como sucede en la anemia,
y otras que se derivan de la sangre pdbre en
glóbulos rojos.

Amenicemos tan prosaica descripción re¬
produciendo el ameno canto a la morcilla del
insigne cuan modesto compositor que en
Buen Humor canta sus excelencias y que la
modestia le hace firmar con tres X. X. X.

QUE ME DEN MORCILLA

Colgada en la espaciosa chimenea
de la humilde cocina de una aldea,
te contemplé una noche que, sentado
junto a la lumbre, estaba en mis delicias.
En la calle silbaba el cierzo helado;

el fuego me envolvía en sus caricias,
y yo, en tus redes seductoras preso,
te miraba con plácido embeleso...
¡ qué repleta y qué hermosa te encontraba !
Te adivinaba frita sobre el plato,

mientras a mí llegaba
un olorcillo penetrante y grato,
que mi buen apetito despertaba,
y al verte una y cien veces,
y siempre adivinándote sabrosa,
admiraba tus bellas redondeces,
y te encontraba hasta gentil y airosa.
En cambio, en mis conquistas juveniles

me he encontrado chiquillas
presumiendo de airosas y gentiles,
¡y eran como morcillas!...
Entre todo embutido te prefiero,

y habré de confesarte
.(¡ya ves, rica morcilla, si te quiero!)
que para mí un actor, si es morcillero,
es la suprema perfección del arte.

Lo mismo que a cualquiera
me gustan las mujeres más de un poco;
pero, ante una muchacha mondonguera.

chacinera

ILLAS
me vuelvo de entusiasmo medio loco,
y ya he seguido a alguna sin descanso,
recogiendo el olor que despedía,
i Otros hacen el ganso
y sacan mucho menos todavía!
,De los mayores yerros

que el hombre, en su torpeza, ha cometido,
es el llamar morcilla al embutido
que acaba con la vida de los perros,
i Qué afán de hacer odioso
lo que es en este mundo más hermoso!
Con alegría inmensa

te busco siempre, y ante tí me hechizo,
y, al cantar tus bondades en la Prensa,
¡que perdone el chorizo,
tu eterno compañero de despensa!
Dicen que a veces picas, y se explica,

porque hay cebolla en tus ocultos senos;
pero eso ante mis ojos no te achica,
pues también el Sol pica
y es el rey de los astros, nada menos.
Baja de esa anchurosa chimenea

y ven a la sartén, porque el aceite
que ha de freirte humea,
haciéndome soñar con el deleite
con que brinda al hambriento
la vista de manjar más suculento.
Desde esa altura a mis dominios baja,

puesto que, a más de lo que en tí se encierra,
tienes una ventaja
sobre muchos manjares de la tierra.
El plato más sabroso y preferido

que contigo pretenda compararse,
suele siempre dejar, al acabarse,
el amargor de habérnoslo comidq...
Pero ante tí no abrigo ese recelo.

¡No más,,morcilla, mi apetito excites!
¡Ven al aceite, que comerte anhelo;
pues sé que eres muy rica y que repites
y que me has de dejar ese consuelo!...

X. X. X.

Morcilla de Burgos o morcilla con arroz.
Para la elaboración de esta morcilla, la

más generalizada en las provincias de Cas¬
tilla la Vieja, se procede como sigue :

Se prepara un vientre, o sea la tripa an-
cha del cerdo, bien .limpio.

Se toma un litro de sangre, la que se
filtra, para separar la fibrina ; un kilo de
manteca en rama, kilo y medio de cebollas
y tres cuartos de kilo de arroz.
La cebolla se cuece, con parte de la man¬

teca, picada.
El arroz se cuece en agua, dejándolo algo

duro.
Se mezcla arroz y cebolla, cocidos, echan-
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do el pimentón dulce y picante que se desee,
con un poco de orégano tamizado, un i)Oco
de pimienta y sal (unos 22 gramos por kilo).
Se amasa bien, y, a medida que se enfria, se
vierte la sangre, operando el correspondien¬
te amasijo.
Una vez preparado, se procede a llenar

la tripa, ]>rocurafido dejarla algo floja, para
que no rompa al ser cocida.

Se atan en trozos de 10 a 20 centímetros,
según mejor convenga, y se pinchan Inen.

Se ponen a cocer en agua tibia o ligera¬
mente caliente, y se va levantando la tem-
¡eratura ha.sta que esté el agua muy pró-
.xinia a hervir, pero sin que llegue a dar
borbotones.

Se mantienen cociendo unos veinte minu¬
tos, pinchando las que tengan tendencia a
flotar parte de ellas fuera del agua.
Es muy^ conveniente evitar el contacto de

la morcilla con el fondo y costados del reci¬
piente en c|ue se cuecen, porque al contacto
con el hierro, de más elevada temperatura,
rompen muchas.
Finalmente, cuando llevan el tiempo in¬

dicado, y, al pincharlas, no sueltan sangre,
están ya cocidas, y deben retirar.se, colocán¬
dolas sobre un paño blanco durante unas
horas, antes de colgarlas.
Si s.e han de conservar algún tiem]». con¬

viene ahumarlas ligeramente.
Este es, a grandes rasgos, el procedimien¬

to generalmente usado ; ahora bien, que., se¬
gún los gustos, unos echan más o menos
manteca ; otros, más o menos arroz o cebolla.
Como ingredientes y especias, según los

gustos, se emplea el pan rallado, rebanadas
de pan, harina, etc. ; las esipecias varían mu¬
cho: clavo, pimienta, canela, orégano, co¬
minos, ajo, etc. Se puede decir que cada
casa tiene su fórmula, que considera la
mejor.
Esta morcilla se come cocida, frita o

asada.
Morcillas asturianas.—Esta morcilla se

hace en tri¡)a más e-strecha, es de bastante
duración y se" exporta en cantidad.
Como componentes sólo entra la sangre,

manteca en pella, bien picada ; cebolla, ca¬
labaza (e.stas dos jireviamente cocidas), pi¬
zmiento dulce y picante y algunas especias,

» según gusto.
Se mete en tripa, muy flojas; se atan

en trozos de unos diez centímetros, forman¬
do sartas de varias dimensiones ; se cuelgan

y ahuman, secándolas, hasta formar un tipo
de morcilla muy floja.
Morcilla extremeña.—Esta variedad de

morcillas se diferencia de las de otras re¬

giones, en que suele emplearse en la confec¬
ción gordo y magro de cerdo fresco, mez¬
clado con arroz o con calabaza, y los de¬
más ingredientes como en las anteriores.
Morcilla de carne.—^Esta morcilla se iire-

para del siguiente modo ; Se toma un kilo
de magro de cerdo, un kilo de carne de
vaca o de ternera y kilo y medio de tocino
fresco.

Se pica bien, y se añade medio kilo de
higado, reducido a pasta en el mortero. vSe
mezcla todo bien y se sazona con sal, ¡li-
mienta, pimiento moljdo, culantro o cilantro
y algunas especias más, según el gusto.
Una vez bien adobado se mete en trii)a

de cerdo o, en su defecto, de vaca ; se ata
en trozos más o .menos largos, .se coloca en
una salmuera durante una hora, se cuelga,
.se ahuma y, finalmente, se conserva colgado
en sitio fresco.
.i i

Morcillas francesas.

Describiremos alguno.s tipos de morcillas
francesas por ser consideradas como más
finas, aunque en su confección entren los
mi.smos componentes, y que han conseguido
importarse en España, mérito que no han
alcanzado las españolas, que no se impor¬
tan en Francia.
Morcilla de París.—^Al recoger la sangre,

se echa previamente en la vasija una cucha¬
rada de v'lnagre, y, a medida que se va
echando la sangre, se da vueltas con un ¡¡alo
o con, una cuchara de madera, procurando
tenerla en lugar donde no se enfríe demasia¬
do pronto para que no .se coagule.
Así dispuesta la sangre, se cuece un kilq

o kilo y medio de cebollas, por litro de san¬
gre. Picada la cebolla y cocida en manteca,
a medida que va dorándose, se va echando
en la sangre, añadiendo kilo o kilo y medio
de manteca en rama, picada finamente.

Seguidamente se echa perejil y cebolletas
picadas, sal y especias, así como un litro de
nata. Preparada esta mez'tíla, se mete en los
intestinos ya preparados y se atan, dejan¬
do bastante flojo, para que no rompan al
cocer.

Se pinchan y cuecen, introduciéndolas en
la caldera antes que el agua tome mucha
temperatura.
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Cuando las morcillas tengan suficiente
consistencia, se sacan y colocan sobre un
paño, a escurrir.
Para el consumo, se asan o fríen, dándo¬

las unos cortes previamente. Para conservar¬
las es conveniente colgarlas en sitio fresco.
Morcillas de Bourgogne.—Para la sangre

de un cerdo de lOO kilos, ai)roximadamente,
.se i>ican dos ledos de cebollas y se cuecen a
fuego lento en 200 gramos de manteca. Una
vez cocida la cebolla, .se echa : i>eregil, tres
dientes de ajo, una boja de apio; el todo, pi¬
cado, finalmente. Después sal, pimienta, es¬
pecias. nuez moscada, un poco de mejorana,
un vasito de aguardiente, un litro de leche
y medio litro de crema fresca.

.A continuación se cogen dos kilos de to¬
cino, de.s!pojado de su corteza, se cuece en
agua hasta que se reblandezca, se pica en
trocitos muy menudos, .se embute en calien¬
te y se cuecen como las anteriores.
Morcilla de Nancy, llamada también mor¬

cilla de mesa.—'Cocer en el horno kilo y
medio de cebollas, picadas menudo, en 150
gramos de manteca de cerdo.
Coger kilo y medio de manteca en rama,

picarla en trozos pequeños, y echar todo en
la sangre de un cerdo, con sal, especias, pe-
regil, un vasito de aguardiente y cuatro
huevos batidos. Embutid en tripa de cerdo,
en caliente'';-.Jatar las morcillas y, finalmente,
cocer como Se ha indicado para las anteriores.

. Morcillas blancas de ave.—Picar menudo
y machacar; 250 gramos de carne blanca de
ave y 250 gramos de tocino fresco ; cocer,
en un litro de leche, 150 gramos de miga
de pan, secada al horno y bien pulverizada
tpan rallado haría el mismo efecto), dos ce¬
bollas picadas ; una hoja de laurel y dos ra-
mitas de perejil. Cocerlo hasta que forme
una masa compacta, pasarlo por el tamiz y
dejarlo enfriar.

Cuando la pasta esté fría, mezclar al to¬
cino picado y carne de ave : sal, 25 gramos ;
pimienta, tres gramos ; especias, dos gramos ;
almendras dulces, lOO gramos; huevos, seis.

IMezclar todo bien y meter en tripa de cer¬
do estrecha y cocer lentamente.
Morcilla blanca de Mans.—Se prepara del

mismo modo que las anteriores, sustitU}-endo
la carne de aves por magro de cerdo.
Las morcillas de foie gras se preparan

como las morcillas blancas. Se sustituye la
carne blanca por cantidad igual de foie gra^

o hígado, y se añaden 150 gramos de trufas
de Perigord.
Morcillas a la Richelieu.—Picar 250 gra¬

mos de carne blanca de ave, 250 de tocino
fresco, 250 de hígado y machacar el todo,
finalmente. Añadir 25 gramos de sal, tres
gramos de pi'iuienta blanca, dos gramos de
esjrecias, 300 gramos de trufas de Perigord.
picadas en trozos, y cuatro huevos,
Mezdarlo bien y hacer salchichas planas y

alargadas, las que se envuelven en pan ra¬
llado, y se asan al horno.

LUIS Hkrrhra.
La Coruña, julio de 1929.

Información científica
Tráfico internacional de ganados. — En la ter¬

cera Conferencia de expertos veterinarios (Gine¬
bra, 29 mayo-5 junio, 1929) se considera que en
el estado actual de nuestros conocimientos se pue¬
den agrupar como siguen las diversas enferme¬
dades contagiosas, desde el punto de vista de la
amenaza que constituyen para los países de im¬
portación :
I. Peste bovina. Prohibición justihcada para

las procedencias del país no son entera y com¬
pletamente indemnes de la enfermedad después
de un año por lo menos. La prohibición se ex¬
tiende a toda clase de rumiantes domésticos o
tiende a todas las especies de rumiantes domésti¬
cos o salvajes y también a los cerdos.
II. Fiebre aftosa, peste del cerdo, viruela, pe¬

rineumonía contagiosa de los bóvidos, peste y có- ;
lera aviares, diarrea blanca de los pollos. Un
país indemne está autorizado a prohibir la im- |
portación de los animales receptibles procedentes
de países infectados. Los países ya infectados pue- .
den consentir atenuaciones, teniendo en cuenta j
el tipo epidémico de la enfermedad en el lugar y
el momento considerados, de la posibilidad de
importación de un nuevo tipo de virus y del des- |
tino económico de los animales importados. Se j
pueden conceder facilidades para los animales !
sometidos, en tiempo oportuno, a una inmuniza- .
ción activa o pasiva. Las importaciones proce- |
dentes de países infectados pueden ser admiti¬
das siempre si se trata de animales expedidos 1
directamente a los mataderos instalados a este j
efecto.
III. Rabia, diirina, muermo. El rigor en las

medidas de importación está justificado para los
países actualmente indemnes, por temor a un
recrudecimiento de la enfermedad.
IV. Fiebre carbuncosa. Los animales deben

proceder de localidades (establos, pastos...) evi-'
dentemente indemnes. «
Se facilitará el comercio de los animales ey

pecialmente destinados a la reproducción (parti¬
cularmente sementales o reses de pedigree) cuan¬
do un sistema de control de los establos permi-
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ta garantizar oficialmente que proceden de esta¬
blos absolutamente indemnes de enfermedades
contagiosas que, sin estar clasificadas como ta¬
les, determinan pérdidas considerables o presen¬
tan un peligro para la higiene pública. Tales son,
por ejemplo: el aborto epizoótico de las diversas
especies (vacas, yeguas, cerdas...), la melitococia,-
las mamitis contagiosas, la tuberculosis en todas
las especies, etc... {Rev. géné. de méd. vétérinaire,
1.5 junio 1929, p. 370.)
La invasión parenteral de la triquinosis muscu¬

lar, por E. Berber y A. Staehelin. — Las conclu¬
siones son las siguientes:
1." En el músculo de los animales susceptibles

(cobayos, ratas) para producir la iní'es.ación na¬
tural de la triquinela mediante ingestión, se pue¬
de conseguir mediante la inyección parenteral con
jóvenes triquinelas el desarrollo de este parási¬
to, incluso que alcance su fase de enquistamien-
to. Estos resultados se pueden conseguir: a) por
inyección intramuscular de parásitos en fase de
maduración sexual, es decir, embriones desarro¬
llados contenidos en las triquinelas hembras de
la fase intestinal; h) por inyección intramuscu¬
lar de triquinas jóvenes desarrolladas en múscu¬
los infestados por método enteral y conseguidas
por presión de trozos "nusculares; c) por implan¬
tación intramuscular de gruesos trozos de múscu¬
lo fresco infestado, según se describe en el ante¬
rior método; d) por inyección de jugo de múscu¬
lo prensado en la circulación sanguínea (el sitio
de elección, la carótida).
2.' Los citados métodos dan un resultado muy

diferente. La causa probable de estas diferen¬
cias son discutidas, y el camino queda iniciado
en espera de una satisfactoria técnica de infec¬
ción parenteral y de una explicación del mecanis¬
mo de la distribución de la triquinela en el or¬
ganismo.
3." El músculo naturalmente inmune de la ga¬

llina no puede ser infestado por vía parenteral.
La inyección intramuscular de triquinela queda
en el músculo pinchado de la gallina sin conse¬
cuencias de ninguna clase.—Centralbl. für Bakt.,
1. O. 107, pág. 377.)

Noticias bibliográíicas
El comercio argentino de carnes.—(The ArgemineMeal
Trade-Meat Inspection regulations in the Argentine
Republic), por Juan E. Richelet. Londres 1929.
La Embajada de la República Argentina en

Londres ha editado, a título de vulgarización, un
folleto, en el que se encuentran reunidos y clasi¬
ficados muchos de los artículos que el veterina¬
rio D. Juan E. Richelet, delegado de la Repúbli¬
ca Argentina en la Oficina Internacional de las
Epizootias en París y Miembro del Comité ve¬
terinario de la Liga ele las Naciones en Ginebra,

> ha publicado en varios periódicos ingleses.
Dada la significación científica y solvencia téc¬

nica del escritor sobre materia de inspección y
Mmercio de carmes, la labor tealizada por la Em¬
bajada es digna de las mayores alabanzas, pues
ha condensado en un solo volumen trabajos di¬

versos de periódicos, revistas veterinarias y agrí¬
colas, conferencias, ponencias, etc., podiendo ofre¬
cerlo así a la clase veterinaria y al público in¬
teresado en la lectura de estos artículos, que se
encontraban desunidos, facilitando, por ende, la
labor de toda persona interesáda en conocer la
extensa labor sanitaria que reflejan los artículos
del eminente Richelet; algunos de ellos de .tal
importancia técnica y comercial, como los que
tratan de refutar o contrarrestar los ataques di¬
rigidos a la carne congelada como propagadora
de la fiebre aftosa, que llegó a conmover al mun¬
do científico y preocupar intensamente al comer¬
cio mundial de carnes.

El folleto se encuentra dividido en cuatro par¬
tes: comprendiendo la primera cuestiones gene¬
rales de ganadería, producción y exportación de
carnes y, en general, lo que se refiere a la orga¬
nización del comercio de carnes entre la Argenti¬
na e Inglaterra.
La segunda parte está principalmente limitada

y circunscrita a la producción de ganado vacupo
mayor, artículos sobre vitaminas en las carnes,
estadística sobre consumo de carnes de vacuno

mayor, cotizaciones y precios de carne y estado
de comercio con los restantes pueblos ameri¬
canos.

La parte tercera, que es, a mi juicio, la más im¬
portante y que ha motivado la publicación del
presente compendio, abarca todo lo que se rela¬
ciona con las últimas explosiones o brotes de fie¬
bre aftosa en el ganado vacuno y subsiguiente¬
mente en algunos casos en la especie humana y
la camlpaña que, como consecuencia de esto últi¬
mo, se hizo en contra de la carne congelada.
Y la cuarta y última la organización y legis¬

lación actual de la inspección de carnes en la
República Argentina; demostrándose en todas
ellas los amplios conocimientos que sobre la ma¬
teria ostenta nuestro colega Juan E. Richelet, en
relación con la producción y comercio de la carne.

P. Pelous.

NOTICIAS
Protección a los animales. — Congreso Interna¬

cional de Viena. — Nuestro amigo Sr" Juliá', re¬
presentante de España en el Congreso Internacio¬
nal de la protección de los animales, celebrado en
Viena del 12 al 17 de mayo, nos ha remitido las
conclusiones aprobadas en esta reunión.
La referencia es muy extensa, y sólo podemos Pu¬

blicar las que guardan relación con nuestro tema.
A pesar de todos los progresos de nuestro si¬

glo en relación con la civilización, la actitud del
hombre con respecto al animal ha retrocedido.
En la mayoría de los países, incluso Austria, la
legislación y la jurisprudencia tratan a los ani¬
males como cosas inanimadas, de que todo el mun¬
do puede disponer a su antojo, sin ver un ser con
sentimientos y capaz de experimentar el dolor
y la alegría, lo mismo que el hombre.
Faltan en casi todos los países leyes que tien¬

dan a proteger eficazmente al animal contra los
malos tratamientos y los actos de crueldad a que
están expuestos los aniales por parte del hombre.
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llegíando alonas especies casi a su total extinción.
El animal tiene el derecho natural de desarro¬

llar libremente su vida, y no es .justo que sea pri¬
vado de su libertad y que sea matado inútil¬
mente y sin restricciones.
Entre los varios votos acordados, figuran los

siguientes :
La creación de mataderos modernos e higié¬

nicos y la implantación en los mismos de los pro¬
cedimientos más humanos de matanza.
El Congreso pide mejorar la reglamentación

relativa al transporte de lós animales destinados
a la carnicería, tanto por la vía terrestre copio
mai'ítima, en cuanto sea posible; que sea su¬
primida esta clase de transporte para ser reem¬
plazada por el de la carne de las reses, previa¬
mente sacrificadas en el lugar de producción;
que se haga lo mismo con las aves y con los pes¬
cados; que se prohiba, en particular, la exporta¬
ción de Inglaterra a otros países de caballas de
carnicería, y especialmente los caballos viejos y
agotados por el trabajo.

Se pide la supresión de toda clase de mutilacio¬
nes en los animales vivos (amputación de la cola,
corte de las orejas, etc.), hechas con pretexto de
estética.
El Congreso acuerda que la castración de los

animales sea sólo practicada por personas expe¬
rimentadas.
Pide que se publiquen disposiciones rigurosas

relativas a los locales apropiados para alojar
animales (caballerizas, establos amplios, airea¬
dos, etc.).
Prohibición total de la vivisección, como tam¬

bién los tormentos ocasionados a los animales por
la producción de vacunas y sueros.
Que la vacunación preventiva de los animales

contra la rabia, si es posible, prohibirla, y si no,
en todo caso, que no sea obligatoria.
Hay unas cuantas conclusiones condenando las

corridas de toros, aun cuando no somos "tauró¬
filos"; tampoco compartimos en todo los acuer¬
dos del Congreso. Esta misma salvedad hacemos
con la vivisección y la vacunación antirrábica.

uit ima>s cotizaciones
MERCADO
DE CARNE5

Día 7.—Vacuno: vacas, de 2,05 a 2,90 pesetas
kilo canal; toros, de 2,85 a 2,89; bueyes, de 2,39
a 2,61; promedio: 2,85. Terneras: Castilla, a 4,13
pesetas kilo canal; Asturias, a 3,69; Galicia, a

3,48; tierra, a 3,13. Lanares: corderos, de ,3,22
a 3,29 pesetas kilo canal; carneros, de 2,90 a

2,95; ovejas, de 2,60 a 2,62; promedio: 3,21.
Día 8.—Vacuno: vacas, de 2,26 a 2,90 pesetas

kilo canal; toros, de 2,83 a 2,89; bueyes, de 2,00
a 2,83; promedio: 2,81. Terneras: Castilla, a 4,13
pesetas kilo canal; Asturias, a 3,69; tierra, a

3,56. Lanares: corderos, de 3,18 a 3,30 pe.setas
kilo canal; carneros, a 3,14; ovejas, a 2,62; pro¬
medio: 2,91.

Día 9.—Vacuno: cebones, a 2,83 pesetas kilo
canal; vacas, de 2,43 a 2,90; toros, de 2,83 a 2,90;
bueyes, a 2,61; promedio: 2,87. Terneras: Cas¬
tilla, primera, de 4,13 a 4,35 pesetas kilo canal ;

Castilla, segunda, de 3,91 a 4,13; gallegas, de
3.56 a 3,48; tierra, pequeñas, de 3,48 a 3,56; tie¬
rra, grandes, de 2,96 a 3,17. Lanares: ovejas, a

2,62 pesetas kilo canal; promed'iP: 2,62. Cer¬
dos: castellanos, a 3,50 pesetas kilo canal; ex¬

tremeños, a 2,90; murcianos, a 3,00; prome¬
dio: 2,99.

Día 10.—Vacuno:, vacas, de 2,35 a 2,90 pesetas
kilo canal; toros, de 2,87 a 2,91; bueyes, de 2,52
a 2,78; promedio; 2,85. Terneras: Castilla, pri¬
mera, de 4,13 a 4,35 pesetas kilo canal; Castilla,
segunda, de 3,91 a 4,13; Asturias, primera, de

3,56 a 3,69; Asturias y tierra, de segunda, de
3,35 a 3,56; gallegas, de 3,35 a 3,56; tierra, gran¬

des, de 2,96 a 3,15. Lanares: corderos, de 3,29
a 3,40 pesetas kilo canal; carneros, de 2',95 a 3,19;
ovejas, a 2,62; promedio: 3,11.

Día 12.—Vacuno: cebones, a 2,83 pesetas kilo
canal; vacas, de 2,26 a 2,90; toros, de 2',85 a

2,90; bueyes, de 2,61 a 2,70; promedio: 2,86. Ter¬
neras: Castilla, primera, de 4,13 a 4,36 pesetas I
kilo canal; Castilla, segunda, de 3,91 a 4,00;
Asturias, primera, de 3,56 a 3,69; Asturias y |

tierra, de segunda, de 3,39 a 3,56 ; tierra, grandes, :
de 2,61 a 3,00. Lanares: corderos, de 3,22 a 3,35 j
pesetas kilo canal; carneros, a 2,95; ovejas, a

2,60 ; promedio : 3,06.

GANADO VACUNO Y LANAR

El ganado vacuno empieza a escasear, por lo
cual es casi seguro que en la próxima quincena
se registren algunas elevaciones de precios.
' Las últimas operaciones se han hecho a los
precios siguientes: bueyes gallegos, de 2,78 a
2,83 pesetas kilo canal; vacas: moruchas, a 2,90;
extremeñas, manchegas y de la tierra, de 2,83
a 2,87.
Las últimas transacciones de ganado lanar se

han efectuado a los precios siguientes: corderos
de piel florete, a 3,35 pesetas kilo canal; carne¬
ros, de 2,90 a 3,00, y ovejas, a 2,60.


